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iDmoralilail k \u ñMm 
El taller o imbrica debieía ser urm 

sscuela de buenas costumbren, en don­
de el obrero adquiera la instiucción y 
Cüinpetencia técnica 'ueceti»uias; debe 
consideraiKtí como lugar sagrado pura 
el obrero. 

Pero no sucede así; ye toma el traba­
jo como carga pesada, como maldición; 
el taller como j)residio u otro sitio de 
corrección, protestando del trabajo y 
de la suerte que Dios le ba deparado. 

Hoy blasfeman y maldicen, no sólo 
los obreros, sino también bastantes j)a-
tronos, que no miran en el obrero sino 
un úti l , una herraraienta, no un ser »a-
cioiial al cual deben respeto y cuyos 
actos, buenos o malos, ejecutados en el 
propio taller, revisten mayor respon­
sabilidad moral. 

La blasfemia, la embriaguez, la por­
nografía y otras mil plagas que no 
sirven más que para distraer la mente 
del obrero en el trabajo, degradándole 
y embruteciéndole por la criminal to­
lerancia y poca vigilancia que los pa­
tronos tienen en sus fábricas, se extien­
de de una manera alármente. ¡He ahí 
la causa de la inmoralidad en los talle­
res! 

Para el obrero debiera ser el taller 
un segundo hogar, en donde sus com­
pañeros constituyen una misma fami­
lia; ana escuela, en donde se ilustre y 
perfeccione en su ofioio hasta llegar a 
constituirse en artÍ8<iftj pero hoy el ta­
ller no es escuelft de buenas costum­
bres, sino centro de perversión. 

Por eso los padres que por necesidad 
tengan qtie enseñar a sus hijos un oñ-
cio y separarlos de su lado, sentirán eb 
el aliiiíá la tfuin» de eétos hijos y la 
pérdida irreparable del candor e iuo-
cenciacon tanto trabajo conservados al 
lado de sus padres y maestros. 

Observad por esas calles y plazas a 
mult i tud de jovencitos con BHS Ve^iti-
dos manchados del trabajo; niños aún, 
que no han entrado jen la edad de . la 
adolescencia, y que a la luz del día 
gastan su jornal en jtlegókde los hclirt-
breé', éiíti:e babettr d¿ asqúeroBaa blas­
femias y expresiones uAuaeabundas. 

¡Oh, señores!, estas dbotrinaq, estos 
hábitos, han sido adquiridos en el ta­
ller donde trabajan y donde los patro­
nos debían extremar su vigilancia, 
pues, su responsabilidad es grande al 
cooperar a que niños confiados a su 
custodia se maleen y se perviertan de 
manera tan inicua. Y los obreros de­
berían recatarse delante de los niños, 
deberían ahogar ese lenguaje licencio­
so y obsceno que con frecuencia se oye; 
¡cuáatas veces los hijos de sus caniuru-
(tas, de sus vecino» y amigos, sus pio-
pios hermanos, tal vez, han tenido cu-
tvu) maestro del vicio n un obrero! 

Má» aún; ¿no hay quien en su casa, 
a la mesa, en familia, habla con tanta 
libertad conio si estuviese en una ta-

bprna? ¿No liiiy quien (lis|uitíi, hlusfe-
iiia delante de sus hijos ciinuí Ja cosn 
más natiirnl ilol num lo? 

El niid os niny oxlenso y (;()ni(í man­
cha do act'itt} se ilifiihlo (lo una maiK*-
ra alai'inunle «n el hoij;ai-, en la calle, 
en el taliei-, en toilas j)arLes. A todos 
nos atañí: al pati'ono y al obrero en d 
taller; a las autoiidndos on las calles; ii 
los pa;lreR on el hogar; pero ol obrero 
debe quizá ser el más interesado en 
que el taller se moralice para que ul 
entrar sus hijos en él no sea centro de 
corrm)ción y perversión, sino OKCuela 
donde a la vez aprtinda un oficio qu<3 
le sustento el día de mañana y sea con­
tinuación do laiatiiilia. 

J. 

Al Inmortal Cervantes 

HIMNO 
Paíncipe excelso del patrio idioma; 

triste CHUtivo; bravo guerrero: 
nuevos laureles de grato aroma 
pone a tus plantas el pueblo ibero. 

Poetas que las Mus.ns llevaron al Parnaso 
con Garcilaso y Tirso, cun López y Alarcón, 
tu raudo pensamiento ha sido tu Pegaso 
y en él por todo el orbe corrió tu inspiración 

Y ya que el mundo tu nombre aclama 
y a honrar a España va tu memoria, 
las áureas trom|>as cante tu fama, 
y los poetas himnos de gloria. 

Tu busto se destaca nimbado de arrebol 
y al genio portentoso admira el pueblo «n él: 
su trono sempiterno de luz te brinda el sol 
que tiene sus más vivos destellos por dosel. 

Trasuntp somos, fiel semejanza 
de un cuerdo loco, de un sabio zote: 
todos llevamos uii Sancho Panza 
coraaesciííiera de do,n,QuH9te. 

Unidas las banderas, el pueblo americano 
pregona con España tu hermosa creación 
al ver con alegría que se habla el castellano 
por todo «I Ntt«v«>Myndo, que descubrió Co-,. 

. . (lón. 
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En esa lucha desesperada j 
que con galana pluma describes, 
rendiste ai turco mano y espada, 
ma» no la pluma por la que aún vives. 

Tus glorias van cantando con júbilo y amor, 
las aves por el aire, las olas por el mar 
y ale^gres los obreros suspenden su labor 
y en alabanza tuya dispónense a cantar. 

GONZALO CANTÓ 

Estudios Soc ia l e s 

Del úuhhm es la attiíaiiila^ 
¡[ los meiim le eoÉatirle 

Disiourrir teóricamente acerca dej al­
coholismo, ni es nuevo ni conduce a 
resultados prácticos on la lucha contra 
esta formidable pinga social. 

Esos sermones científicos tan ffene-
ralizados en todas las revistas profesio­
nales de higiene y de moral; esas con­
ferencias públicas donde se exponen, 
con inaniíitista elocuencia, los efectos 
de un vicio que es uuiversalniento ana­

tematizado, a nada coiiduc-on do ino-
niento y sólo producen algún i'esulta-
do a la larga y cuando so ha creado en 
la conciencia pública una sólida masa 
do ojilnión contraiia al abuso de las 
lii'bidiis fernientadas. Los impenitontea 
admailoies de Baco do todas las clases 
y ciilogorías sociales que los escuchan, 
oyon con una oscéptica sonrisa en los 
labios las especulaciones de los filóso­
fos, (lo los médicos y de los moi'alistas, 
encaminadas a privarles de las ficticias 
sensaciones que el alcohol lleva a su 
desvencijado cerohr-o. 

Exponer en un trabajo científico 
bien documentado todas IHS opiniones, 
las estadísticas, la legislación de todos 
los países que han sufrido pérdidas 
dolorosas, visto moiniar su jioblación 
normal, aumentarse la de las cárceles, 
manicomios y asilos, con el simultáneo 
agotamiento de las íurrzas físicas y 
morales de sus más hontado.s y labo­
riosos ciudadanos, quizás pudiei-a con­
ducir a resultaJos más prácticos. 

La labor verdaderamente útil on la 
lucha contra el alcoholismo no está 
aquí, sin embargo, ni aun síquieía en 
la publicación de grabados, fotografías 
y películas más o menos ada])tables a 
la arruinada moial de los saturados 
por el implacable veneno. 

La regeneración de los pueblos, por 
lo que afecta a esta terrible plaga so­
cial, está en una sabia y previsora le­
gislación, en una represión inteligente 
y severa, en un orden social menos to­
lerante para todo lo que puede condu­
cir al vicio y llevar fatalmente a la 
disminución de la población y a la de­
generación de las razas. 

Recuérdense a este propósito algu­
nos hechos de la hii^totia de los pueblos 
ori^titales y europeos y tendremos la 
medida de las afirmaciones que deja­
mos expuestas. 

No hace rausho tiempo el Imperio 
chino, que sufría los efectos del narco­
tismo del opio en toda la extensión de 
su vasto territorio y veía agotarse la 
energía de su población e» aquallos ba­
res inmwijdos de Cantón y do Pekín, 
ha visto, por último, surgir una auro­
ra dfi vpgpneración en aquel sabio de­
creto, dado recientemente, a raíz del 
cambio de instituciones, por medio del 
cnal quedaba suprimido en toda la Re­
pública el cultivo del opio y el consu­
mo de éste en los establecimientos pti-
blioos do recieo. 

Este admirable ejemplo de civismo en 
el Gobierno de este país, que no ha va­
cilado, en favor de la salud del pueblo, 
en matar una de sus mayores riquezas, 
es un hecho que debieran tener en 
cuenta todos los pueblos cultos del 
mundo. j 

En Europa no tenemos muchos 
ejemplos parecidos; sólo el ley Carlos 
X de Suecia, decretando el arranca­
mien to do las viñas en toilo el loino, 
tuvo un iHsgo sen\bjai)te, y on verdad 

(|uo con esto liocho a^uol ))nís ha teco-
gido suB frutos, jiuos Suecia es hoy 
uno do los pueblos más sobrios y mo­
rales, y, por consiguiente, más próspe­
ros y felices de Europa. 

En la tremenda guerra actual hay 
otro ejemjjlo que debemos examinar 
atentamente. Todos los países belige­
rantes, sin excepción, en los momentos 
do mayor angustia, lian podido tocar 
las funestas consecuencias del alcoho­
lismo entre los mismos siudadanos que 
debieran hallarse mejor dispuestos y 
capacitados para la defensa de la 
Patr ia . 

Los Gobiernos encargados de la or­
ganización de la guerra pudieron des­
de luego apercibirse leí gran número 
de bebedores a quienes el alcohol ha­
bía disminuido la rapidez del pensa­
miento, el poder de la imaginación y 
la fuerza reflexiva que había de darles 
la energía y la origitudidad necesarias 
para la lucha, transformando estas fa­
cultades supremas en lugares comunes 
donde las sensaciones simples y com­
plejas se transformaban en rudas y 
elementales, j)rovocadorrts de desbor­
damientos y malas pasiones, propensas 
siempre a lanzar al individuo al desor­
den y a la rebeldía. 

Y el mal estaba ya he3ho: Inglaterm 
sobre todo quiso legislar duramente, es­
tableciendo fuertes medidas represivas, 
y hubo de desistir de ellas ante los se­
rios inconvenientes y conflictos que la 
intervención del Estado provocaba en 
momentos de anormalidad, limitando, 
por fin, su acción a moderar y regula­
rizar el consumo de las bebidas en las 
grandes ciudades, aunque prohibiendo 
su uso en los campos de acción y en 
las trincheras del frente de batalla.' 

Una legislación sabia y previsora es 
la única qiié puede salVar a los pueblos 
de los efectos de la más terrible plaga 
que la hurnanidad ha venido álbet-gau-
dü en su seno desdj épocas remotais. 

Por esto y por la convicción qué una 
larga experiencia do mttohós afibs me 
ha proporcionado, revelándome que íos 
abstinentes forzosos y aun los siniplég 
moderados del vicio, ganan en póteni-
cia cerebral y en precisión y rigidez 
de coiiceptós, en serenidad y equilibrio 
de ideas, buen humor, facultad de ju i ­
cio y gusto d'e ía vida, es por lo que 
en la últ ima asamblea de las Juntas de 
protección a la Infancia de Madrid 
presentó, en unión del doctor Ferrán, 
una proposición para que el Estado 
diera a los Municii>ios las bases de una 
legislación local que contuviera o mo­
derara, la funesta propensión a la bebi­
da que existe, sin excepción, en todas 
las clases sosialos. 

No hemos llegado todavía a este de­
siderátum, pero ya por lo | u e a nues-
t)o jiaís se refieie, se ha legislado con 
l>lausible acierto en algunas capitales 
de provincias, siendo San Sebastián la 
quo con más decisión lo ha hecho re­
cientemente i-cín las sii;uii>nU'S bases: 


